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Bandera Negra 


Por los años de 1872, años. en 
gue una intensa vida espiritunl y 


enconadígima lucha revoluciona- 


ria absorbía a toda Europa en un 
agitado mar de batientes olas de 
insurrecciones, proyectábase como 
un candente álito de fuego, en 
Ginebra, en París, en Nápoles, 
una sorprendente e incontenible 
voluntad de subversión y de in- 
surgencia, Incontenibie era el po- 
deroso influjo insurrecional que 
dejata tras sí aquel hombre for- 
midable, vasto, gigantesco, todo 
abnegación, todo csfuerzo, todo 
bondad hacia los humillados y los 
ofendidos. Era el anárquico ne- 
gador de la ley, la autoridad, el 
Estado; era la afirmación supre- 
ma, desbordante de la vida, su 
exal'ador máximo. El peñasco im- 
batible del pensamiento y la ac- 
ción que se llamó Mignel Baku- 


A su calor, su impulso febril, 
modeóse toda una generación de 
jóvenes vibrantes y esforzados. 
Como vigorosa continuidad de su 
creativo espíritu, surgió a su pa- 
so por la intensamente convulsio- 
nada Europa, una latente volun- 
tad de acción que fué traducién- 
dose en mil insurrecciones popu- 
lares, 

Fué el comienzo de la Interna- 
cional Negra, log primeros esfor- 
zados impulsos del anarquismo 
proletario, Esta ¡insurrección 
anárquica, contra la ley y el Es: 


tado, adquirió inusitadas proyec-. 


o o 


nes tras gexcraciones prodigaron 
su sangre de mártires.a esta gran 
causa de emancipación y justicia, 


La Internacional Negra, la in. 
surrección popular anárquica, sin 
codificaciones ni leyes, surgirá 
como exaltación de aquella pode. 
rosa voluntad esiava, en la hora 
presente. Hora cruenta, amarga y 
cenvulsa, es para el anarquismo 
proletario, sus escarnecidos pro- 
pagandistas, las mancilladas mul- 
titudes obreras de toda la tierra, 
una hora de afirmación hacia la 
cual cifran su emancipación los 
oprimidos, los ofendidos y los hu- 
millados de todo el mundo. 

¡Bandera Negra! ¡Bandera de 
insurgencia y de combate levan- 
tada a los vientos de la agitación 
y de la idea! Bajo la égida de es- 
ta bandera libre ha de vibrar el 
formidable espíritu insurrecional 
de aquella voluntad gestora de la 
anárquica insurrección social, E 
impregnados del influjo de su po- 
derosa acción abordaremos la con- 
quista del porvenir. 


a 
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Una actividad 


Esta es la esforzada iniciación de 
wn uñelco de obreros anarquistas, 

Como bien pudiera serlo cualquier 
otra avividad de las ideas y de la 
propazanda; una conferencia, una ho- 
ra de convencimiento o de cultura, 
una acción madurada y consciente, 

Idénticamente, y con los mismos 
propósitos, sale a la vida múltiple y 
azarosa de la propaganda, esta hoja 
de combate; sin mayores prelencio- 
nes, encuadrada dentro el mismo pla- 
no idealista e intransigente de los ae- 
tos y los pensamientos de todos los 
anarquistas. 

En sus columnas se ha querido dar 
la nota clara, interpretativa, de nues- 
tro pensamiento; es posible que no 
se hallen en ellas otros temas que los 
imprescindibles como para dar una 
sazonada impresión de conjunto, a fin 
de procurar a los lectores una hoja 








“dé propaganda, combativa, renova- 


dora, 

Esta innovada actividad, a una vez 
¡tan modesta y tan esforzada, persigue 
móviles coneretos, eneamínase en de- 
rroteros de nuevas orientaciones para 
la propaganda proletaria. 

Esta hoja es la expresión del pen- 
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samiento y la acción de una agrupa- 
ción anareo-sindical; hará exposición 
de los propósitos que impulsan el mo- 
vimiento de las agrupaciones intersin- 
dicales, movimiento que ha de proyee- 
 farse eu una vasta acción de conjunto, 
“xle coordinación, de orientación. Por 
ello, esta esforzada actividad, comple- 
ment yla a la acción de todas las agrn- 
paciones, sería la expresión de un 
nuevo espíritu dentro el movimiento 
sindical. Esta hoja, a su vez. la voz 
mensual o quincenal de todas esas re- 
novaciones. Siendo órgano de doctri- 
va, orienteción y combate, del futuro 
Consejo de Relaciones o Alianza de 
agrupaciones anarco-sindicales, 
BANDERA NEGRA, entonces, es- 
tá puesta en manos de todos aquellos 
anarquistas one anbelen eomplir am- 
pliamente una esforzada y consecu- 
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BUENOS AIRES, 


tiva labor de renovación proletaria. 
Y, de todos los que, sinceramente, lu- 
ehen por que las actividades del 
anarquismo adquieran en todos los 
órdenes de la propaganda sus Órgu- 
nos propios de expresión. 


BANDERA NEGRA, malgrado t0- 
dos los buenos propósitos, bien pue- 
de resultarnos una hoja más; comba- 
tiva, leal, levantada; más, asimisto, 
está en la voluntad de todos el que 
se convierta en una hoja que dé la 
expresión de nuevas modalidades en la 
propaganda, y, sobre todo, una hoja 
de franca independencia y sinceridad. 
A fin de colmar con ereces tales pro- 
pósitos los compañeros de las agrupa- 
eones y los que sin serlo, simpaticen 
con nuestra obra, tienen la palabra. 
Lo esperamos. 





acia actividades de renovación 
Movimiento anarquista intersindical 


Las institnciones del proletariado, 
sus organismos sindicales, precisan de 
la fundamental saturación de un nue- 
vo y universal espíritu de revisión; 
precisan, asimismo, de una audaz re- 
novación o rectificación de sus enveje- 
cidas tácticas, sus diversas y reducidas 
estructuraciones y las concepciones un 
tanto estrechas de la actuación revo- 
Iucionaria. Huy, aún para aquellos 
militautes avezados y aferrados a de- 
terminados métodos y que a su vez 
conservan un dado temor infundado al 
espíritu de innovación y las propias 
disenciones saludables, una hora de 
jotal-sigojdsk o tel b 
hacer inversión de un enérgico eo- 
tnienzo de Iraneas renovaciones. Por 
ello, toda obra tendiente a efectuar 
labor «le esclarecimiento y de erítica 
ajustada y veraz, debe, y es imperio- 
so que así lo sea, hallar, no la adhé- 
sión momentánea y entusiasta, sino” 
las condiciones de comprensibilidad 
necesarias para ir transformando to- 
das las imiciaciones en duraderas 
obras. Hacia tal actividad encamínan- 
se las agrunaciones anareo-sindicales 
ercadas por la voluntad de los núcleos 
afimes de trabajadores anarquistas 
dentro el mismo movimiento obrero y 
al marzen de sus respectivos sindica- 
tos. 


Los complejos problemas que en- 
traña el irabajo en an orden de ge- 
neralizaciones, la producción y sus de- 
rivaciones en relación con la futura 
reorganización social, las condiciones 
en que ha de atener su desarrollo la 
propaganda y la misma organización 
sindical, no han sido hasta hoy enea- 
rados con el necesario espíritu anár- 
quico, ya que él supone un campo fe- 
enndo de inventivas. Y no ha sido por 
carencia del mismo, sino porque tales 
renovaciones han pretendido ser ini- 
ciadas desde arriba, cuando los obre- 
ros no estaban aún lo suficientemente 
saturados de las nuevas ideas, por to- 
dos aquellos que además de ocupar 
puestos de responsabilidad en un sen- 
tido meramente sindical, estaban fuer- 
temente Jiga,¿os a los intereses genera- 
les de la organización, de la cual eran 
sus orientadorés, En cambio, la agru- 
pación ararco-sindical es el centro vi- 
vo y actuante del conglomerado obre- 
ro en donde desarrolla su eficiente ac- 
tividad; es la voluntad crítica y trans- 
formadora que trabaja incansablemen- 
te con radiaciones propias en el cen- 
fro mismo del núcleo proletario, dia- 
riamente, a todas horas, interpretan- 
do sus más extremas aspiraciones, re- 
cogiendo y resumiendo sus más diver- 
gentes corrientes en una sola interpre- 
tación anárquica, deslizándose de los 
intereses creados del gremio por ser 
vna agrupación idealista, sin que por 
ello persiga ahogar para su prevalen- 
cia las diversas opiniones ideológicas 
contendientes, cuando a su vez ella es 
el acicate punzante que despierta 
ideas, agita tendencias, logrando que 
los componentes de los sindicatos al- 
eancen en sus ideaciones un radio de 
acción más vasto, que anule los inte- 
reses corporativistas e inmediatos del 
gremio. La agrupación intersindical es 
un núcleo afín de activa radiación 
revolucionaria e idealista. Su misión 


j 
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primordial es la propaganda extensa 
e intensamente anarquista; sus desen- 
volvimientos están comprendidos glei- 
tro de la tesis artes fijada. 

Hasta hoy se ha generalizado para 
nosotros la errónea, opinión, que bas- 
taba el nominal enrolamiento de un 
sindicuto dentro de una determinada 
fracción «lel movimiento obrero, como 
paya especificarle adicto a ella; vale 
decir, que dicho núcleo proletario ha- 
bía resultado en tal forma todos los 
problemas que tal tendencia involu- 
cra y plantea para la futura acción 
y, actuación. Acolacionaria ¿que era 


CLOLIÍA OS O Evo UCionario, partida- 


rio de la variable y poco estable prúe- 
tica sindical neutra o de la rígida y 
madurada acción directa, específica- 
mente entendida, que es la táctica que 
hasta hoy han preconizado los llama- 
dos sindicalistas revolucionarios y en 
euyas filas han actuado los anarquis- 
tas. 

¿Existe en la acción diaria qhe des- 
arrollan los sindicatos obreros de la 
Argentina, no ya en sus direcciones 
ideales, una tan marcada diferencia- 
ción en sus tácticas? ¡Se ha plantea- 
do aún a los trabajadores, los artífli- 
ces de la futura sociedad, los proble- 
mas. esenciales y substancialmentee 
úcratas, como para que podamoStir- 
mar que contamos con los elementos 
conscientes de su propia emancipa- 
ción? ¿Los anarquistas mismos, han 
madurado sus concepciones, eomo pa- 
ra tender a erear su propia acción, 
una acción que sea neta y fundamen- 
talmente anárquica, sabiendo aquila- 
tar los problemas universales del anar- 
quismo contemporáneo ? 

Esto exige dedicación, esclareci- 
miento, maduración; y, sobre todo, 
exive una hora de responsabilidad y 
de sinceridad. 


Un problema fundamental para los 
anarquistas es el de erear en todos los 


campos de la actividad social núeleos ; 


conscientes que den soluciones preci- 
sas a todos los vroblemas de la vida 
moderna, que son los substanciales 
problemas de la revolución. El cam- 
po de la cultura, donde se plantean. 
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«nordialmente, irán las agrupaciones 
anarco-sindieales, cenando su constitu- 
¿ción haya tenido los altos móviles de 


soluciones para innúmerps temperaz” la propaganda anarquista. 


mentos y aun para numerosas colee- 
tividades; el campo de la ¿nventud. 
eampo en la actualidad tan lamenta- 
blemente echado en olvido por los 
anarquistas, terreno en el cual frueti- 
fican las más audaces voliciones del 
pensamiento humano; el campo obre- 
ro, al cual debemos ir anárquicamente, 
como cédulas de acción, por ser el 
campo de la efectiva revolución. Ya 
que la revolución en los espíritus es 
el esencial problema nuestro y que 
está contenido en todos los campos en 
que desarrollamos nuestras activida- 
des. 

El problema obrero y campesino, el 
de la transformación dé las condicio- 
nes sociales por medio de una equita- 
tiva y libertaria reconstrucción econó- 
mica de la sociedad, bajo una clara y 
madurada interpretación anarquista, 
Esta es la labor, a la cual deben «on- 
eurrir los militantes anarquistas del 
movimiento sindical, Y, a esto, pri- 

* 


Esto no significa que en las agru- 
paciones anarco-sindicales estén conte- 
nidos todos los problemas del movi 
miento obrero, específicamente consi- 
derado, ni que ellas, complementán- 
desu, coordinando su acción y su pro- 
paganda entre sí, intenten, como tan 
erróneamente se ha interpretado, su- 
plantar a las actuales federaciones 
obreras, orgánicamente constituídas. 
Fn este error han caído elementos 
componentes de los sindicatos de obre- 
ro3 ebanistas y chauffeurs. No. El 
movimiento avarquista intersindical es 
el propio movimiento anarquista ya- 
múficado a la acción obrera. Es, a su 
vez, la acción anarquista obrando in- 
tensamente en el movimiento obrero. 

Las agrupaciones intersindicales pre- 
cisan de una acción concorde, para 
así coordinar las actividades del anar- 
quismo en el campo proletario, pro- 
yectándose en un radio más vasto, que 
sería el complemento obligado del mo- 











Nuestro pensamiento es más elevado, radica en las ideas que vigorizan y liberan al trabajo. Esta- 
mos frante a todo lo que signifique colab ración y apoyo con los principios autoritarios; nos repugna 
la palabreja odiosa de «dictadura» y, sobre el surco y al pie de la máquina, en el barco que cruza el 
océano, en la mina y en todas partes nos diremos los hombres unos a los otros: ¡compañeros! ¡ herma- 
nos! Somos revolucionarios porque somos anarquistas. Anarquia es pensamiento, y pensamiento es re- 
volución renovadora y constructiva. La revolución está en el pensamiento. como la semilla está en el 
futuro árbol. No hay revolución de las cosas sin antes haberla en espíritu. 

¡ Trabajadores: Por la libertad sed anarquistas ! 








vimiento anarquista que hoy se halla 
en elaboración. Esto significaría el le- 
var al próximo congreso anarquista la 
dilucidación de los palpitantes proble- 
mas del trabajo, que por sí mismos en- 
trañan los esenciales problemas de la 
revolución por todos anhelada. 

Ahora que, para su efectividad, su 
maduración y su real interpretación, 
todos estos altos propósitos exigen vo- 
Inntad, responsabilidad y sinceridad, 
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La nueva tarea 


Para los anarquistas siepre habrá 
nuevos y más dilatados horizontes que 
descubrir, así eomo perspectivas de 
innovadas tareas a que dar comienzo, 
infundiéndoles nuestro espíritu y nues- 
tra voluntad. 

¡Sabias tareas de renovación y de 
innovación, de amplia consecución de 
nuevos propósitos! En- ellas, que son 
las tareas cotidianas de la lucha ácra- 
ta, debemos aportar lo más sazonado 
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y nutrido de nuestros ideales para 
que en lo futuro doten al sentimiento 
de las aún no venidas generaciones, de 
otros tantos nuevos motivos que le- 
vanten una conciencia de renovación 
en sus acciones, Ellas han sido elabo- 
radas para y por los anarquistas, pues 
sólo ellos pueden dar cuenta de una 
tal perenne renovación en los espíritus 
y de una perspectiva de jamás limi- 
tadas innovaciones en los humbres. 
¡Ah! el anarquismo es esto: un hori- 
zonte iruposible de ser jamás eonte- 
rido en las ansias de nadie, y al eual 
han de venir todos, sabedores de que 
en él arderán y se darán al futuro en 
un anhelo jamás alcanzado. En esto 
radica su actualidad y su inactualidad, 
sus posibles realizaciones en la hora 
de hoy y su perennidad en el tiempo, 
en las cosas aún no vigorizadas por el 
esfuerzo y la menta del hombre. 
Tareas de renovación, decíamos, ¿Y 
siendo tantos y tan variados los an- 
helos de los hombres, tan divergentes 
y encontradas sus eoncepciones de la 
vida, donde apoyar el esfuerzo que dé 
comienzo razonado y consciente a la 
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BANDERA NEGRA 





Perspectiva del sindicalismo 
revolucionario 


Esta es la hora en que la gran erisis 
histórica que determinó la guerra y la 
conmoción social de los años últimos, 
comienza a esbozar algunas de sus 
consecuencias. 

A nosotros sólo nos importan por 
el momento las proyecciones que di- 
cha crisis ha tenido en el campo de las 
ideas y las interpretaciones revolucio- 
parias, 

En lo que respecta al anarquismo, 
hemos visto la inmensa serie de nue- 
vos problemas que hubo necesidad de 
encarar y los aspecios diversos, pero 
solidarios, del complejo de la revoln- 
ción, cuyo contenido se presenta ae- 
tualmente con más claridad y más rea- 
lidad que antes al pensamiento y a la 
acción de los anarquistas. 

Hace unos años había en nosotros 
vpa propensión a la uvilatcralidad; 
veíamos apenas ulgunas facetas de esa 
gran mole que debemos eseulpir, con 
apasionamiento y al mismo tiempo 
con inteligeneja, para acercarnos u) 
ideal de perfección que entrevenos y 
que no aleanzaremos jamás. 

De esa crisis histérica que hemos 
vivido, como en una larga noche, eo- 
menzamos a sacar en consecuencia: 1) 
la visión de la complegidad de los 
problemos de la revolución; 2) que el 
anarquismo no es un partido político 
ni aspira a fijar en sa programa el 
decálogo de la felicidad universal. 

Nos neereamos a aquella interpreta- 
ción del anarquismo que ha presentido 
Ricardo Mella, cuaudo hablaba de la 
banewrota de todas las ereencias. 

En +l sindienlismo no se produjeron 
variunies menos importantes. El esbo- 
zo de iu primera internacional baku- 
ninista =e perdió casi por completo en 
el ulterior AcsRO de las organiza- 
ciones ob.eras. De las dos modalidades 
Gel sindienjiznro, la sometida a la di- 
rección <“cialista y la inspirada en la 
táctica de la acción directa, ninguna 
respordía a los principios del anar- 
quismo; y si respondían en la letra, 
en la adhesión formal, negaban en el 
espiritu de sus luchas, en sus aspira- 
ciones, substancialmente, las bases fun- 
damentales de nuestra tesis revolucio- 
naria. 

En este momento se siente la necesi- 
dad de erear la Greanización sindica- 
lista como urnzésquema del enadro eeo- 
nómico de la eivilización del trabajo, 
pero «li: modo que no sea una viviente 
contradicción frente a los principios 
del anarquismo, 





El anarquismo tiene actualmente un 
panorama de beligerancia que jamás 
se le había presentado. la experiencia 
marxista en Rusia vino a señalar a 
las orszanizaciones obreras dos cami- 
nos: el del reformismo (Amsterdam) 
y el del anarquismo (Berlín). La or- 
ganización sindicalista que presticia 
Moscú no puede provocar largo tiem- 
po en los trabajadores entusiasmos y 
simpatías. Es un castillo de naipes 





que levantaron los jefes del gobierno 
ruso y. durará lo que dure el oculta- 
miento sistemático de lo que es en 
realidad la “dictadura del proleta- 
riado”. 

Nuestras luchas futuras no estarán 
orientadas eontra la agresividad opor- 
tunista de la famosa Internacional Sin- 
dical Roja, pues esta institución no 
tiene arraigo alguno en las masas 
trabajadoras, y como su existencia 
está ligada a la del gobierno bolehe- 
vique, es de presumir que no serán 
oculiadas eternamente la verdadera 
naturaleza' de la ortodoxia del mar- 
xismo leninista, 

Pero el reformismo tiene en el 
hombre, en una parte de la humani- 
dad, su razón de ser, fisiológico y mo- 
ral, y no desaparecerá jamás. Contra 
el espíritu conservador, del eual es el 
reformismo una simple fase, los anar- 
quistas tendremos toda la vifla que lu- 
char. Vemos que la guerra y la revo- 
lución rusa han sido algo así como 
una piedra de toque; los falsos revo- 
lucionarios se revelaron en toda su 
desnuilez; es por esto que institucio- 
nes y hombres del proletariado, que 
antes figuraban en las filas revolu- 
cionarias, fincaron sus aspiraciones 
en el reformismo y en el colaboracio- 
nismo: no es eso una clandicación ; 
es la elección de un punto de mira en 
que siempre debieron haberse coloca- 
do, por temperamento y por espíritn. 
En cambio, las fuerzas dispuestas a 
la revolución integral comprendieron 
la necesidad de la eonstrueción de la 
arquitectura anarco-sindicalista. 

Si hubo elementos que se inclinaron, 
fascinados por el entusiasmo. hacia 
Moscú, lo hicieron sin reflexión, sin 
comprender la ies 
foma sindical, el 


de esa 
autoritarismo que 
vermina en ella y la ineptitud para 
operar una verdadera transformación. 
Cuando el desencanto de la atmósfera 
de la revolución rusa cunda, las fuer- 
zas que, llevadas del entusiasmo qui- 
sieron inclinarse a Moscú, vendrán en 
su mayor parte a engrosas las fuerzas 
anarquistas, con, la visión clara de que 
a la libertad no puede llegarse por la 
tiranía. 

Cuando esas fuerzas venzun, los 
anarquistas va debiéramos presentar 
los: frnips de nuestra Jabor-ex la or- 
ganización obrera, es decir: el sindi- 
calismo anarquista, organización eco- 
nómica que no aspira a la conquista 
del poder político sino a la posesión 
de los medios económicos, que no con- 
fía el éxito de la revolución a ningu- 
na especie de jacobinismo y que pon- 
drá su más alto interés en la transfor- 
mación de la mentalidad de los hom- 
bres, sin enyo requisito, el miedo a la 
libertad esterilizaría nuestros esfuer- 
zos para establecer unas formas de 
connivencia social más justas y me- 
pos irritantes, 


D. Abad de Santillán. 
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nueva tarea, tarea que, indudablemen- 
te, ha de cifrarse en su espíritu y sus 
voliciunes ? 

La nueva tarea está cifrada allí 
donde se agite y se exalte la juventud, 
donde prodigue su corazón y su vo- 
luntad desbordante, la inquietud in- 
contenible de los que son jóvenes, de 
los que aun no han anquilosado sus 
años en los dogmas, los sectores y las 
idolatrías personales, tan adversas, 
tan contrapuestas al espíritu juvenil 
anarquista! La nueva tarea, la tarea 
de todos, la profícua, ahondadora del 
espíritu, veraz, ilimitada, esforzada; 
está allí donde esté la juventud. ¡La 
juventud! Campo virgen, al cual van 
todas las tendencias proselitistas pa- 
Ta eonquistarle, roturarle, labrarle, se- 
gín sus exclusivos pareceres, en su 
solo provecho de partido. 


¡Ah! ¡Las energías contenidas en 
el espíritu de los jóvenes! ¿ Creis, aca- 
so, que la juventud puede ser arreba- 
tada para determinados ideales, aun 
para aquellos ideales del anarquismo, 
de un dado anarquismo vocinglero y 
reducido? No. La juventud se perte- 
nece, sin más afán proselitista que el 
hallado en sus propias inquietudes. 
¿Entonces nuestra tarea, la nueva ta- 
rea? 

La juventud es independencia, es- 
fuerzo, voluntad, ingenio; ella es la 
luz de la tierra, la llama que jamás 
dejará de dar su calor y su lumbre. 
Exaltemos, hegamos desbordar estas 
hermosas condiciones en los jóvenes, 
salvándoles de todo lo perecedero, lo 
limitado, lo carente de inmensidad. 
¡Qué grande e inmensa es la nueva ta- 

! Ahora que, los viejos, ancianos 
de corazón y de fibras, los ya dogma- 
tizados y contenidos dentro determina- 
das fórmulas, deben iniciarse en ta- 
les experimentaciones de juventud, Es 
decir, que si al no lozrar exaltar el 
sano y vizoroso espíritu de los jóve- 
nes, sepan, al fin, para bien de ellos 
mismos, comprenderles... 


La dictadura 
de la Durguesta 


No es La Internacional de aquellos 
duurivs «“uyos escritos puedan ganar 
los ambientes en seguida, por haber 
suficiente número «le personas intri- 
gadus o interesadas por ver cómo se 
despacha o cómo se expide en aquello 
nismo «qne sostiene, o que constituye 
la polémica ardiente por sus ideas o 
por su ideal. Por esta cireunstancia, 
puede estar escribiendo — como aho- 
ra, en este momento, puede estar llo- 
viendo en un paraje desierto o sin 
noticias—, sin que la mayoría llegue 
a apercibir3e, sino al tiempo o por 
ulemna casualidad. Casi todo cae a la 
huesa, y allí se pierde ignorado de 
todos. Y es una desgracia, contra la 
cual se ha levantado La Internacional 
con un gran empapelamiento mural 
y aumentando sus páginas, a ver si 
cn esto consistía la cosa. 


En una palabra: La Internacional 
no había dejado pasar sin darme mi 
merecido, uno de mis artículos publi- 
cados en La Antorcha, y que yo su- 
ponía había pasado sin observación 
de nadie. Por una easualidad, me en- 
tero que no ha sido así. Un número ya 
amarillo, marchito, de este esforzado 
y poco afortunado paladín, se encar- 
ga de hacérmelo saber, y que yo ha- 
.bía sido pasado por debajo de la 
pierna demasiado fácil, como un jue- 
go, sin necesidad de grandes argu- 
mentos ni grandes rompimiéntos de 
cabeza. Mí despachador — €so bas- 
taba—, ha sido el sueltista ligero del 
diario, y éste lo ha hecho, como lige- 
ro, corriendo y de una simple plu- 
mada. ¡Obh, facilidad! ¡Quién me la 
diera a mí por un momento, para des- 
pacbar tantas cosas eomo no consigo 
con la reflexión profunda; que siem- 
pre se me quedan cortas, a la mitad 
del camino, o me resultan despatarra- 


vir más a la 





das o cojas, avergonzándome por el 
descuadernamiento de ellas! 

Dice, mi ligero despachador, que no 
entiendo la dictadura del proletaria- 
do. Puede ser que ésta no, aunque la 
entiendo por la dictadura del Partido 
Comunista, y La Internacional no 
puede querer engañarme que no es 
ésta la que propaga, cuando la pro- 
paga—; pero entiendo la “dictadura 
de la burguesía”... 


El Parlamento es órgano de la die- 
tadura de la burguesía, y yo me pre- 
gunto, y no cesaré de preguntarme 
qué cosa pueden querer ir a hacer 
los dictadores del proletariado a este 
órgano calificado de la dictadura de 
la burguesía. ¿Saldrá de él, acaso, la 
dictadura del proletliriado, cuando 
uieren ir a él como lo mejor? 


Nosotros, como pueblo, debemos ser 
rectos, y ver en el Parlamento el ór- 
vano de la dictadura de la burgne- 
sía, que él es su realidad; y esto pa- 
ra ser reyolucionarios, para no ser- 
“dictadura de la bur- 
guesíal””, y para procurar que n2die 
siga sirviéndola tampoco. 


Yao digo: Rechacemos el Parlamen- 
to, que es órgano de la dictadura de 
la burguesía; eesemos de dar vida al 
Parlamento, A cualquiera que desig- 
nemos, lo haremos esta cosa: “dicta- 
dor de la burguesía”, pues una diputa- 
do es un dictador de la burguesía, 
y de esta manera debe verlo el pue- 
blo, para no estarse dando “dictado- 
res de la burguesía”, creyendo que 
se da dictadores del proletariado. 

Ya se ve que la cosa es clara: Co- 
noeer tudo lo que +s dictadura de la 
burguesía; no dar nada a la dicta- 
dura de la burguesía... 

A lo menos, este debe ser el eri- 
terio de abajo de todos los revolucio- 
narios. Más aún: ereo que es deber 
de todo obrero y de todo hombre sin 
excepción, que medite un poco. ¿Nos 
haremos dictadores de la burguesía, 
nosotros? Entonces nos quedaremos en 
ella. Y si la acción se concreta a ha- 
eernos dictadores de la burguesía a 
nosotros, en lugar de algunos otros, 
estimo que esta aceión no es revolu- 
cionaria; es la acción de todos los par- 
tidos políticos. 

T. Antillí. 





Los jóvenes y el sindicalismo 


La juventud es una pródiga fuente 
de renovaciones, a la cual recurren 
para su saturación todos los partidos 
políticos e institneiones revoluciona- 
rias que han agudizado su situación 
frente al Estado bureués. Es así como 
la Internacional Comunista prepende 
a la ereación de una organización de 
los jóvenes—o sea la Internacional 
Juvenil Comunista—propiciando por 
tales inedios la conquista de las falan- 
jes proletarias de la juventud a sus 
fines revolucionarios. Á su vez, el mo- 
derno sindicalismo, carente por las 
mismas condiciones de su organización 
de verdaderos impulsos ideales, va hoy 
a los jóvenes obreros para con tales 
elementos de energía realzar en un 
sentido más intensamente revoluciona- 
rio sus fines y sus aceiones especifica- 
das en sus tácticas de lucha cotidiana. 
Ki sindicalismo es un nuevo poder or- 
vanizador creado a impulsos de móvi- 
les inmediatos basados en las condicio- 
nes económicas del capitalismo, y del 
cual, no obra, ni tiende a obrar inde- 
pendientemente, como lo estaría en to- 
da otra fractión ferjada an la vpian- 
tad idexlista de todos sus miembros, 
animada del espíritu abnegado de sus 
componentes. 11 sindicalismo 
verdadero sentido materialista es el 
advenimiento de una estrueturación 
social, fundada en las bases de la pre- 
cedente, ya que en sus propios méto- 
dos de acción no ha sabido desprender- 
se de determinadas concepeiones bur- 
guesas y ha ido heredando substan- 
calmente todo el contenido autorita- 
vio de la actual sociedad; vale decir, 
carece de un poder creador eapaz de 
subvertir fundamental y enérgica- 
mente al rézimen burgués en todos 
sus órdenes. 


en su 


Ahora bien; el sindicalismo precisa 
vna renovación hondamente trabajada 
por sus militantes más conscientes, Es 
misión de las juventudes el infundirle 
un vigoroso espíritu de revisión a las 
vicjas tablas del sindicalismo, ya que, 
es condición de toda organización el ir 
sucediendo sus movimientos sobre in- 
novados planos de acción, adquiriendo 
movilidad, desenvolvimientos más agu- 
dos y tenaces. El sindicalismo “espe- 
cífico” precisa de un impulso interior, 
un movimiento que refleje idealidad, 
fervorosidad, violencias, cosas sólo de 
las cuales son dotadas y pueden ser 
expresadas en el arrebato candente de 
los que son jóvenes. Esto no ha sido 
echado en olvido por los propagandis- 
tas del sindicalismo revolucionario, y 
por ello, empéñanse en la conquista 
de las preciosas energías de la juven- 
tud obrera de los talleres, los eampos 
y las oficinas. Este proceso de pro- 
selitismo ha logrado cercar, especial- 
mente en los grandes centros proleta- 
ri9s de Enropa, el formidable entabla- 
miento de una enconada lucha entre 
los dirigentes de los llamados partidos 
comunistas y aquellos que prestivian 
la acción sindicalista revolucionaria, 
por la obtención de las insurgentes e 
inquietas falanges proletarias de la ju- 
ventud. Unos ereando internacional- 
mente organizaciones revolucionarias 
juveniles adictas al comunismo, dando 
osí comienzo a la militarización par- 
tidista de la juventud, ahogando y 
comp: iwiendo todo lo espontáneo, 
despierto y enérgico que late en ellas; 
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Esta conciencia revolucionaria 
y esta preparación del porvenir se 
obtendrán si el proletariado se 
acostumbra a contar con sus pro- 
pias fuerzas y sus propios orga- 
nismos. Por otro camino esto nos 
Meva a la concepción anarquista 
del socialismo, no sólo como fin, 
sino como método. Es necesario 
que el proletariado repudie la 


otros, impeliéndoles a una lucha in- 
mediata, eultora del pan, falta de 
condiciones para el arrojo, la renova- 
ción, la incesante inversión de sus ae- 
tos en fecundas y atrevidas 1niciati- 
vas, instruyéndoles en la adquisición 
del espíritu autoritario al llevarles 
prematuramente a los cargos repre- 
sentativos de las instituciones, a las 
directivas de la organización, el em- 
pleo de sus años en una labor infe- 
cunda de proselitismo y de propagan- 
distas, sin haber logrado valorizar en 
nada su propia personalidad. ¡Cómo 
se asemejan ambas escuelas, la sindi- 
ealista y la comunista, en las solucio- 
nes que proyectan a un problema tan 
variado, tan complejo eomo lo es el 
de la juventud! 

Y no es que los propagandistas de 
ambas y tan divergentes tendencias 
persigan un idéntico propósito con re- 
lación a la juventud, sino es que fun- 
dan su propaganda en un mismo error. 
Conquistar el espíritu de los jóvenes 
para los fines exelusivos de las ins- 
tituciones, para su vigor, su fortale- 
eifoiento, sí mayor geción, A anulando 
lo virtual que hay en ellos, ex eosa en 
lo cual sienifícanse aquellas fraccio- 
nes, carentes de los motivos que a és- 
te informa. El sindicalismo revolucio- 
nariamente entendido, debe rechazar 
tales propósitos proselitistas. respee- 
to a la juventud. Si en ella existe al- 
regación, arrojo, desprendimiento, de- 
bemos procurar el hacerle surgir inde- 
pendientemente dentro de los mismos 
medios del sindicalismo. Núcleos de 
jóvenes levantados a propias y deeisi- 
vas acciones, salvos de la contamina- 
ción reformista y burocrática, repre- 
sentativa y autoritaria, alejados de la 
lueha inmediata y sin trascendencia, 
primarían por su espíritu, su orienta- 
ción y atrevimiento en todas las cir- 
eunstaneias. En la juventud está la re- 
visión del sindicalismo, proyectándole 
su fe, su voluntad, sus anhelos. 

Quizá muchos sindicalistas pudieran 
objetar que este movimiento no posee 
soluciones al problema de la juventud 
porque es una acción rígida de elases 
y no puede hacerse diferenciaciones; 
que el sindicalismo es el solo problema 
del salario, de su abolición y la eman- 
cipación de la élase obrera. Entonces 
sólo quedaría una voz para la juven- 
tud obrera: ¡Desechad los partidos 
políticos y proelamad la bancarrota 
de las instituciones reformistas del sin- 
dicalismo ! 

Pero, asimismo, la ¡juventud tiene 
á su cargo una más amplia misión a 
que dar eumplimiento y, preferente- 
mente, esa ardorosa juventud proleta- 
ria. Tiene ante sí la vida, con todas 
sus contradicciones, sus perspectivas y 
sus derrotas. Tiene un campo inmen- 
so, en el cual volear sus energías: el 
libro amigo, la cultura y el levanta- 
miento de la propia personalidad, la 
franca propaganda contra la ley, la 
autoridad, las mentidas costumbres de 
la sociedad burguesa, el voraz milita- 
rismo. 


La juventud tiene ante sí la vida; 
sana, viril, osada, en ella podrá ad- 
quirir la eoncieneia de su propia indi- 
vidualidad. Esto es lo que anhelamos 
los anarquistas, no sólo preferente- 
mente con los jóvenes, sino con todos 
los hombres. 





teoría de la conquista del poder 
político, el cual, mientras dure el 
monopolio capitalista, será defen- 
sor de este monopolio, y cuando 
ya esté socializada la propiedad 
será inútil, y como todas las co- 
sas inútiles podría ser un daño, 
podría ser una amenaza para el 
socialismo y para la libertad, 
L. FABBRI. 
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Por la internacional sindicalista 
revolucionaria fuera de MoscÓ 


Al ir a Moscú, como delegado de 
la C. N. T., “designado por la Fe- 
deración Comunista Libertaria”, yo 
era partidario de la constitución de 
la Internacional Sindical Roja, para 
la cual habíamos sido invitados. 

Desde mucho tiempo, yo defendía 
con tesón, y muchos compañeros pue- + 
den atestizuarlo, la necesidad de la 
vunión (no de la fusión ni de la con- 
fusión) entre las tres fuerzas de van- 
guardia: comunista,» sindicalista y 
anarquista. 

Y opinaba que, a pesar de las di- 
ferencias doctrinales existentes entre 
la primera y las dos últimas, era po- 
sihle hallar un terreno de entente. Es- 
te parecer mío me dispuso a aceptar 


defeuder los acuerdos del Comité” 


Nacional de la C. N, T., reunido pa- 
ra nombrar los delegados que debían 
ir a Rusia, y mandarlos sobre el eri- 
terio que debían sostener. Yste era: 
1.*, formación de la I. S, R.; 2.?, acep- 
fación del intercambio de delegados 
entre la 1. S. R. y la Internacional 
C >nunista: 3.9, fijar el lugar de re- 
siloucia del organismo central de la 
1. $. R. en Moscú; 4.”, aceptar el 
principio de la dictadura del proleta- 
riado con tal de que ésta sea ejercida 
por la €, N. T. 

Sobre estas cosas he eambiado aho- 
ra, y radicalmente, de opinión. Ex- 
plicaré por qué, 

Para convivir en una misma orga- 
nización es necesario estar de acuerdo 
sobre medios y fines. Y si cierta opo- 
sición exisie entre los componentes de 
la misma, ésta no debe ser bastante 
importante para oponer, de un mode 
categórico e irremediable, a los «ue- 
fensorez le una y otra tendencia. 

Los hechos han demostrado, en Ru- 
sia, que esta conviveneia es imposi- 
ble. Y los que primero han abierto 
his hostilidades, destruído las relacio- 
nes entre eomunistas y sindicalistas y 
anarquistas, fueron los primeros los 
eoraunistas, 

No s2 repetirá jamás con bastante 
tenacidad que en la noche del 12 de 
abril de 1918, los anarquistas y sin- 
diculistas de todas las ciudades rusas 
donde su inflneneia era de considera- 
ción, fueron, por la fuerza de las ar- 
mas, geducidos a la impotencia, en- 
po, y Muertos en elértos casos, 
mientras 
rados. 

No se machacará con bastante te- 
són que hay en las cárceles de Arel, 
Riazan, Moseú, Kharkow, Petrogrado, 
ete., elc., digniísimos compañeros que 
Incharon durante muehos años en las 
Organizaciones sindicalistas revolucio! 
narias de Europa Occidental o de 
América del Nórte y úel Sur, donde 
pagan con meses y años de cautiverio 
la osadía que tuvieron de haber que- 
rido: hacer de los Sindicatos otra cosa 
que un instrumento. de Poder al ser- 
vicio de los dictadores del Partido eo- 
munista.. 


3us ccnrrás estaban  clausn- 


No se proclamará nunca con sufi- 
ciente fuerza que, en el décimo Con- 
greso del Partido Comunista ruso, Le- 
nine hizo votar una moción según la 
eual todo miembro del Partido comu- 
rista que propagara el principio de 
“la producción a los Sindicatos” sería 
expulsado del Partido. 

Esto fué adoptado tras la interven- 
ción de Chlapuikoff y Kollantai, que 
pedían una serie de reformas entca- 
minadas a. procurar que “metódica- 
mente” los Sindicatos pudieran en- 
cargarse de: organizar la producción. 

Si la gente de Moseú convoca hoy 
a los sindicalistas de España, Fran- 
cia, Italia, ete., es porque se necesita 
de nosotros para vencer a la burgue- 
sía, no porque se reconoce como bue- 
no. nuestro programa de acción. 

Para ir con las sirenas bolcheviques 
hacen falta. razones de oportunismo 
revolucionario: El carácter y la in- 
tensidad de la lucha social mundial 
determinan a muchos de nosotros a 
resignarse a ello, a pesar de la des- 
confianza y hasta de la ninia 
que experimentan. 


Pero la adhesión a Moscú está ba- 
sada en un equívoco, en una mistifi- 
cación cuidadosamente entretenida por 
individuos envo modo de obrar está 
determinado por multitud de razones 
que prefiero no analizar. 

Todos van a Moscú, no por afini- 
dad doctrinal con los iniciadores y 
mayoritarios de la 1. S, R:, sino por- 
que... “yan los otros”, y que cada: 
Organización, tomada individualmen- 
te, teme quedarse aislada. 

Observando “de cerca los hechos”. 
podemos ver que la realidad no es tal 
como nos la pintan tergiversadores 
más O tuenos hábiles y honrados. 

Los sindicalistas revolucionarios ale- 
manes, suecos y holandeses se niegan 
a ir 2 Moscú, Williams, el único re- 
presentante de los 1. W. W. de los 
Estados Unidos, es acérrimo adversa. 
rio de la: adhesión, y su organización 





no se ha pronunciado todavía (1). 
La Federación Obrera Regional Ar- 

gentina rechaza también la adhesión. 

La Confederación portuguesa no se ha 


'decididlo, aún a yla ¿hostilidad de la or- 


ss emente por 
a 


orable para 
El Conséjo general de la Unión 
Sindical ftaliana ha aceptado la or- 
den del presentada por Borghi 
(2) recldmando la convocación de un 
Congresé Internacional “fuera de Ru- 
sia” y de toda influencia de Gobierno 
y hdmbre de Estado. 
ín los C. S. R. de Francia, la cues- 
tión es muy discutida, y en el Con- 
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Ásveso de la Unión de los Sindicatos 


del Sena, Moumousseau, el sindiecalis- 
ta bolchevizante, ha sufrido un fraca- 
so significativo. rn 

El delegado de la Sección canadien- 
se de los 1. W. W. salió de Moscú 
empachado de indignación. 

Pero, ignorantes del movimiento in- 
ternacional, seguimos a los otros, que 
van... porque vamos nosotros... 

Es tiempo ya de que desaparezca 
el equívoco. La C. N. del T. de Es- 
paña debe reclamar, con la I, $, ita- 
liana, la convocación de un Congreso 
“fuera” de Moscú. 

Y debemos procurar que la residen- 
cia de los organismos centrales de la 
Internacional Sindical “Revoluciona- 

(y no “Roja”; esta palabra no 
significando nada, que es lo que se 
quiere) sea en todas partes, pero no 
en Moscú. 

Los boleheviquis disponen de de- 
masiados medios de corrupción para 
que podamos tener confianza en lo 
que está bajo su influencia. Mientras 
los Congresos tengan lugar en Rusia 
estaremos siempre en minoría y nues- 
tros principios serán pisoteados en la 
práctica. 

Por otra parte, como lo hacía ob- 
sérvar últimamente Bertoni en “El 
Risaveglio”, daremos pretextos a los 
reaccionarios rojos para encarcelar a 
nuestros compañeros, pues éstos ale- 
gará que los sindicalistas revoluciona- 
rios de las otras naciones van con 
ellos, y que si no le hacen los de Ru- 
sia, todas las medidas de represión 
están jultificadas. Y no debemos pres- 


tarnos a er enimplirsas de A y 
media, que es al nismo tiempo; una 


tragedia, ¡y que ha durado ja dema- 
siado tiempo! 

Ha llegado el momento de hablar 
claro, Es posible formar, eon las or- 
ganizaciones sindicalistas revoluciona- 
rias, una Internacional superior en 
importancia numérica y en ealidad a 
lx misma Internacional Comunista, 

Pese a los social demóeratas recien- 
temente convertidos al “comunismo” 
(2) y al sindicalismo, debemos inten- 
turlo. 

Gastón Leval. 


(De “Nueva Senda”). 





(1) Andróchine, el sedicente repre- 
sentante de los 1. W. W. de los Esta- 
dos Unidos, no es más que un refu- 
giado político, afiliado al Partido eo- 
munista, que de acuerdo con la dele- 
gación comunista yanquee decidió 
presentarse como delegado de los L. 
W. W., de los cuales es miembro, 
pero-no delegado. Es lo que Williams, 
el único delegado oficial, nombrado 
por un Congreso de su organización,. 
acaba de hacer constar en “Der Syn- 
dikalist”, de Berlín, “Procedimientos 
bolcheviques...” 

(2) Borghi, que fué delegado de la 

S. IL. el año pasado, ha empeza- 
do a hablar claro, y su orden: del día 
dice bastante de la desconfianza, jus- 
tificada, que: le inspiran los manejos 
bolcheviguis. 





Unión, inteligenciación, Incha 
solidaria contra el explotador, son 
cosas que no pueden hoy obtener. 
se sino a condición de que los 
obreros, animados por la concep- 
ción de un ideal superior, apren- 
dan a sacrificar sus intereses ex- 
cinsivos y personales a los inte- 
reses Comunes, los intereses del 
momento a los intereses del por- 
venir; y este ideal de una socie. 
dad de solidaridad, de justicia y 
de fraternidad no puede realizar. 
se sino con la destrucción de las 
instituciones existentes. Ofrecer a, 
los obreros este ideal, poner log 
Intereses amplios del porvenir an. 


tes que los intereses estrechos e”- 


inmediatos, hacer imposible 1 
adaptación a las condiciones pre- 
“sentes, trabajar siempre por la 
propaganda y la acción que trae- 
Tán y realizarán la revolución, he 
e os objetivos de los anarquig- 
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«Todo lo que le pasa a Es- 
paña es que se esfuerza de 
manera hercúlea por echar de 
sí a sus muertos, «a las sybs- 
tancias inorgánicas acumuladas 
en sus cauces f.siológicos du- 
rante muchos años.» — LUIS 
ARAQUISTAÍN. 


Es el pasalo e. lucia gigantesca 
contra el futuro. Es la vieja y clá- 
sica España que ea un arranque des- 
esperado plantea batalla de vida O 
muerte a la nueva España, la Es- 
paña que lucha y muere por la li- 
beración del Trabajo. Son los muertos 
de la tradición que obstaculizan el 

aso en el camino de la Libertad. 

la iucia que consciente o incons- 
cientemente un' pueblo lleva a cabo 
por derrumbar un Estado feudal que 
pretende sojuzgar a los hombres que 
aman la libertad y han encendido su 
corazón y su cerebro con el fuego 
«de lus tormentas revo:ucionarias que 
5 rs todo el piancia. 

El terror blanco en España se ha 
desencadenado furiosamen'e contra el 
- e etariado. Lu fiereza saivaje de 
las bandas asesinas de la patronal 
se ha desmandado y en su borrachera 
“de odio y sed de exterminio no re- 
paran en consumar las mayores atro- 
-—*cidades y los más horripivantes crí- 
2% menes. Lu perversidad de los mal- 

vados ha Legado a su grado máximo. 
Es sel. miedo que ha llegado a las 
altas esferas de los poderes del Es- 
tado español. Es un edificio vie,o, 

rietado por todas partes, que se 
E a pique sin remisión posible 

«y: al cual tratan de aguantar por 
5» medio de toda clase de crímines del 
o + terrorismo blanco. 

"Terrorisno gubernativo que se de- 
dicu de Lleno y con fiuición a li 
caza de anarquistas y de sindical.s- 
tas; terrorismo ejercido por las gen- 
tes de «orde» con la intención de 
solucionar el prob:ema social, cuando 
ellos son los que lo han llevado a 
su más extrema violencia con su 
proceder. : . 

Ellos suprimieron de una plumada 
las garaniías constitucionales — el 
«sunn> de fa democracia;—ellos han 
declarado i.egal el funcionamien.o de 

__eegilos Sindicatos y delito la cg'ización 
¿7 para los mismos; ellos han suprimido 
¿ el Jurado en las causas sociales las 
cuales son falladas por el Tribunal 
de Derecho o sea tres feroces ma- 
gistrados son los encargados de ex- 
edir monstruosos condenad: elos 
ha 2 carne 









n abarrotado las cárceles 
proletaria; ellos han hecno funcionar 
por AUS y las eralladoras cuan- 

id 2 veces MES ha véaito ex ganú, y 
no contentos con todo eso han orga- 
nizado bandas de asesinos y han 
reclutado rebaños de «carnm2r08>» — 
reclutados en 10s bajos fondos socia- 
les de la delicuencia común, — lan- 
záandolos contra las organizaciones 
obreras; ellos, en pocas palabras, 
han elaborado un régimen inquisito- 
rial y han hecio fermea.nc las pa- 
siones de la más refinada violencia. 

Zaragoza, Valencia, Barcelona, 14s 
ciudades de la vida, de un fervor 
revolucionario siempre creciente, 
quieren ser aplastadas, aniqui.adas. 
Pretenden acabar con las ciudades de 
las grandes gestas rebeldes, cunas 
del ana:co-sindica:is:no españo:; ya 
el general Aznar cuando desempeñaba 
la cartera del ministerio de guerra, en 
plena cámara dei senado, hace unos 
años, cuando se inició la represión, 
dijo que para acabar de una vez 
con Barcelona, que fuera bombar- 
deada, que fuera destruida implaca- 
blemente. Quieren ahogar en sangre 
los anke:os emancipadores del piole- 
tariado. Se pretende acabar con el 
sindicalismo asesinando a los más 
inteligentes y bravos luchador:s del 
anarquismo. Montjuich, Mahón, Fer- 
nando Poó, todas las cárce:es espa- 
fiolas rebosan de compañeros. Toda 
la vesanía y la brutalidad del capita- 
lismo se concentra en las ciudades 
industriosas. Zaragoza, Valencia, Bar- 
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ba tragedia sangrienta 
del proletariado español 


celona, etas son el faro espiritual y 
la esperanza de los trabajadores es- 
pañoles; ellas son el cráter que ma- 
ñana vomilará con más impetu 
más furiu la .ava contra las forta- 
lezas de la sociedad burguesa, y ps: 
eso se esiuerzan en aniquilarias, en 
destruirlas con el terrorismo guber- 
nativo. 


Los gobernantes españoles de do- 
«mún acuerdo con la burguesía son 
los cuipables de que la lucra reviste 
caracteres de ferocidad. El terroris- 
mo no lo kan cieado los trabaja- 
dores, es obra de la persecución y 
de la arbitrariedad burguesa. Sus 
verdaderos defensores y propagado- 
dores lo fueron antes los bien ajus- 
ticiados Bravo Portillo, Maes.re La- 
borde, Conde Salvatierra y Dato, co- 
mo ahora en la “actualidad lo son 
los gengigies Martinez Anido y Ar- 
legui. 

Esos políticos sin conciencia, cul- 
pables de ía cia de dicho 
pueblo; esos piutócratas de la banca 
y de la industria; esos burgueses 
llenos de codicia e intransigencia; 
esas bandas pretorianas, dispuestas 
a defender sus privilegios por medio 
de lu espada y del terror, esa prensa 
asalariada, que vocitera pidiendo san- 
gre y exterminio, todos esos preien- 
den que España continue siendo lo 
que fué en el pasado: un puzblo 

rido y catalogado entre los mo- 
ribundos. Desean que la justicia, a 
más de ser legislada sea colizable; 
que la tierra continúe sometida a la 
detentación de los que la mantienen 
infecunda o de los que munca la tra- 
bajan; que el trabajo en el taller, 
en la fábrica, en la mina, en la 
oficina. y en el campo siga produ- 
ciendo esclavos, sin de:echo a la 
queja, a la dignidad kumana. 

Eso es lo que quieren cuantos vie- 
nen defendiendo que los pode es pú- 
blicos sigan exterminando a las or- 
ganizaciones proletarius. ¡Los aten- 
tados sociales! Ellos saben que los 
Sindicatos no pueden ser acusados; 
pero utilizan esta innob.e acusación 
con el intame p:opósito de encarce- 
lar, perseguir y deporiar ODreros, 
con el torpe y cruel anhelo de que 
no se modifique en lo más mínimo 
la estructura soc.al que tanto les 
favorece. 

Y eso no puede ser. España no 
puede quedar ala 00 dei movi- 
miento emancipador; paña tiene 
que seguir la rula del progreso y de 
la libertad y pasar por encima de 
cuantos abstáculos se opongan a es:a 
transtormación bienhechora. Podrán 
los Maura, los Cierva, los Cambo y 
los Lerroux, unidos a las distintas 
oONgay Nas npermtes > 
litares, retrasar el momento culminan- 
te y decisivo; podrán decretar es.a- 
dos de guerra y persecuc.ones en- 
conadas; podrán convertir las ciuda- 
des en plazas sitiadas y los campos 
en semilleros de tricornios y bayjone- 
tas; podrán convertir los buques en 
«im-paces» y los presidios en cá- 
maras de tormento; todo será inú!il; 
acaso contribuya a que la evo:ución 
tenga un caracter más violenio; pero 
no podrán impedirlo, porque el pro- 
letariado español tiene voluntad, tiene 
entusiasmo y sabe aceptar el sa- 
crificio. 

En la actualidad las minorias revo- 
lucionarias parecen acobardadas Y 
desorientadas ante el formidabie te- 
rror gubernativo, pero estamos se- 
gu:os cue sabrán vol.er a a peca, 
pues, la: lucha es de vida o muerie, 
es la ftima carta de la baraja que 
se juega el Estado español. En estos 
momentos, es, como tan acertada- 
mente dice el cu:to periodista bur- 
gués Luis Aranquistain: «A:.ora todo 
se tolera y se disuelve en unas va- 
nas quejas del propio enfermo, que 
sólo tiene fuerza para dolerse de 
que así se juegue con su enfermedad. 
Pero vendrán otras crisis verdaderas 

vendrá la suprema crisis, en que 
muertos imatarán a los vivos 0 
los vivos echarán de sí a la fosa a 
sus muertos Seculares.» 





SIEMBRA 


Los terrones están cálidos, esponjo- 
208, propicios al aventamiento del 
yrano, promisor por mano del buen 
labriego, el de las rudas y toscas pal- 
mas y las amplias y monumentales es- 
paldas campesinas. ¡Tarea ufana del 
sembralor! Del abultado bolsón que 

“Neva a manera de delantal, extrae ma- 
quinalmente el grano fecundo, y lo 
aventa al aire, abrillantando por un 
instante sus menudas pepilas antes de 
llegar a tierra, la cálida tierra que 

$ nos da substancia. Labriego tosco, 

' hombrachón descuidado y veraz, la- 

briego del fundo de los ideas. ¿Qué 
intensa y universal fe perdura en tí 

a través de los siglos, qué religiosi- 

dad ignorada trasudan tus brazos ba- 

Ñ lanceantes, tu inmenso espaldón bí- 

t.5 blico? 


ye A 


No es necesario de cárdenos amane- 
ceres, de horizontes campesinos, para 
Í avistarte a tí en tu seeular actitud de 
sembrador fecundo, ¡oh! labriego de 
las ideas. Tu recortada figura, tus rít- 
micos Y balanceantes brazos, tus se- 
guros y acompasados pasos, han an- 
dado incansablemente la tierra, son 


> de AA 


deado los mares, salvado montes y se- 
rranías. Eres el hombirachón rudo y 
ufano que désgaja montañas con su 
sólo esfuerzo; eres lo virtual de la hu- 
manidad en su desborde impeluoso e 
incontenible. Tú has gustado de la sal 
de la tierra desde los iniciales e in- 
rombrados rersículos bíblicos, con tu 
abullado bolsón a cuestas, aventando 
granos, prodigando siembras. 

¿Verdad que has cruzado ciudades 
apacibles e tumultuosas, sedantes 
febriles, animado muchedumbres, ati- 
zado insurreciones, y, por último, lle- 
gado mun hondo al interior del hom- 
bre, hasta áventarle en sus mismas 
carnes, relucientes e ignoradas semi- 
llas de una próxima siembra fecunda? 

La siembra ignorada que traen tus 
brazos lalanccantes, tu tosco espal- 
dón bíblico, la intensa y universal fe 
que perdura en tí, es el último aven- 
to fecundo, la libertad del hombre, la 
reconquista y el descubrimiento de 
nNOSOÍTOR mismos por siempre jamás. 
¡Al aire, al viento, tus granos fecun- 
dos. ¡oh! ufano sembrador, de las ru- 
das palmas y las amplias espaldas 
campesinas! 


elos. mi 


El lirano y el tiranicidlo 


Un publicista arribista, cuya men- 
talidad es esclava de Nietzsche, titiri- 
tero intelectual, decía hace poco que 
el acto de Artal no tenía ninguna 
significación, aparte de la absurdidez, 
característica de la imbecilidad. lista 
afirmación gratuita muestra hasta qué 
punto puede ser falseado el juicio 
por la ambición purocrática. Por otra 
parte, hemos constatado a menudo la: 
incomprensión de los acontecimientos 
en los periodistas españoles, que, en 
general, carecen de filosofía de la vi- 
da y que, al contrario, hacen un ofi- 
cio literario de la humorada, Su ce- 
rebro es refractario; de la realidad; 
no comprenden nunca el sentido y no 
saben tampoco explicarse los hechos. 
Su imaginación los pervierte, los des- 
naturaliza y les hace desdeñarlos eon 
esa orgullosa suficiencia de la supre- 
mu ignorancia, 

He ahí por qué el publicista en 
cuestión, que es español y que le.Zus- 
ta en hacer ver que sabe lo que no 
sabe, ignora que toda iniciativa indi* 
vidual supone un acto libertador de 
la inercia colectiva. La masa es pro- 
Tundamente estacionaria y se acomo- 
da Fácilmente a la servidumbre. De 
ahí la importancia simbólica de la in- 
surrección personal. El individuo se 
liberta así del medio, se eleva por en- 
cima de la mayoría, sacude a ésta de 
su yugo. contribuye al cambio del sta- 
tu quo social y lleva al progreso. Es 
así que las revoluciones se producen. 
Estas son indispensables siempre — 
no hay que ulvidarlo — porque la- 
evolución, sin la revolución, amenaza 
frecuentemente, sino con detenerse, al 
menos con retrogradar. Es preeiso re- 
cordar que hay dos especies de revo- 
Inciones: la evolución progresiva y la 
recresiva. Sin la revolución ellas obra- 
rían como balanza perpetua, igual 
que los partidos políticos. 

El tiranicida es un instrumento “de 
la inmanente justicia, cuya acción se 
cneuentra mbstaculizada, no sólo por 
las leyes mistificadoras, sino sobre to- 


do por los poderes ejeentivos que se » 


amparan en el nombre criminal de su- 
toridad. El tiranicida es el hombre 
intuitivo de la esclavitud de la masa, 
a quien venga y por quien se sacrifi- 
ca, sin buscar su gratitud ni preneu- 
purse de su ingratitud. He ahí la gron- 
deza de su gesto. Ciertamente, si tiene 
la intuición de la opresión, no es sier- 
pre perf>ctamente consceinte, como 


sucede con Artal, de las ideas que 
ana que Vive y que remrza: Pero 10). 


por eso deja de ser el símbolo de la 
acción, Para la humanidad, juega el 
papel de verdadero héroe. Por su ae- 
to, llega a la conciliación del mundo 
real con el mundo ideal, aunque a 
expensas de su libertad y de su vida. 
Realiza en él mismo, la armonía, por- 
que el hombre interno se muestra fiel- 
mente, en sus hechos y en sus pala- 
bras, en el tombre exterior. Haciendo 
el sacrificio de su vida, adquiere un 
poder formidablee: es dueño de la vi- 
da del tirano del pueblo, 

El tirano se muestra casi siempre 
bajo la máscara de un rey, de un mi- 
nistro o de patrón. Es el usurpador 
de la libertad de sus semejantes, que 
tienen, ante la naturaleza, el mismo 
derecho que él a la vida. Se prevalece 
de su autoridad, que erige en princi- 
pio de nlta moralidad y aun de divi- 
vidad para robar, oprimir y asesinar 
al pueblo sin el más mínimo peligro. 
£:] sentimiento de su autoridad ejerce 
sobre él, no una influencia ennobleee- 
dora sino desmoralizadora: lo degra- 
da más bien que lo eleva, despertando 
en él, en lugar de reprimirlos, los peo- 
res instintos del animal ancestral: se 
hace rapaz, egoísta, feroz, sanguina- 
rio. Y nosotros vemos a menudo, de- 
masiado a menudo las bestias feroces 
coronadas, que arrojan a su pueblo, a 
ejemplo de Su Sanguinaria Majestad 
Nicolás II y del Sultán Rojo, en la 
miseria más atroz, en el presidio y en 
la horea. 

Para colmo de la abominación, es- 
tos tiranos se forman una idea sobre- 
natural de sí mismos. Se dicen de ori- 
gen divino y se valen de la mentira 
de Dios, azote de la humanidad, para 


ofrendarse el enlto de la sangre de sus 
víctimas. t 


X1 orgullo y el lujo despiertan en 
el tirano pasiones perversas y. deseos 
irsaciables, que le llevan a la maldad 
y a la demencia. Representa el caso 
criminal del delirium tremens del po- 
der. A causa de la debilidad de su ee- 
rebro de bestia dañina, es incapaz de 
refleexionar un minuto sobre una idea 
cualqquiera y se convierte en impulsi- 
vo. He ahí la cansa de todos sus erí- 
menos. 

Ampelio Biofilos. 
(De “L'Espagne Inquisitoriale”, sep- 
tiembre de 1914, París.) 








Anarquistas: Sed solidarios con las 
víctimas del terror gubernativo, con- 
tribuid con vuestra ayuda las listas 
de subscripción que circulan en soli- 
daridad con los prófugos de Alemania. 





AS 








TA AAA 55331 1:000GUIDUO CIAO DO DD CARO UD 2 AO DAnAdO 
ms Le 


FIGURA REVOLUCIONARIA 


m4 


DADIODOLARONDIROD0D MANOR IDAROD0S 


DUBOOOGNODDRSIDDADUNADOSOUNDIUAD IDOL OS2R0Da00snOnn0zA0090d 


COEBIAnr 


AAA A A LA 


* 


| 





Emma Goldman: he aquí uno de los más altos y representativos tipos femeninos de 
ta nueva época. Espíritu dotado de un temperamento poseedor de un inmenso valor mo- 
sul, toda su azarosa existencia de propagandista del anarquismo, sus más mánimas expre- 
«iones y actos de militante, han sido una dedicación constante, plena de sentimiento y de 
sinceridad, hacia la elevación del proletariado. 

Luego de casi veinte años de intensa lucha social, deportósele de los Estados Unidos 
del Norte de América. La presente fotografía es la más reciente, dándonos la impresión 
de su sufrimientos, pues ha sido hecha a bordo, en el barco de la deportación, en viaje a 
Pusia. Llegada a este pueblo, entregóse de lleno a su labor predilecta, la cultura, la ele- 
vación intelectual de las masas trabajadoras. Sus opiniones sociales, divergentes a la 
política del partido dominante, le han obligado a emigrar. 

Ahora, prózima otra vez a la lucha del Occidente europeo, pues ha tenido que salir 
de Rusia, nos dará, indudablemente, además de los quilates de su femenil y elevado espí- 
ritu, los impresiones xividas de la situación del país soviético, asá como nos aportará el 
intensamente angustioso llamado solidario de los” anarquistas perseguidos, fusilailos y 
encarcelados en la Rusia revolucionaria, hoy bajo el dominio del partido comunista, es 
presión suma del jacobinismo y la intemperancia. De Emma Goldman esperamos la voz 
sincera de su alto espíritu anarquista, que, a pesar de las persecuciones, jamás supo callar. 
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DEL ANTIMILITARISMO 


Está dicho: no existe otro razona- 
miento ni sentimiento verdaderamente 
interpretativo del antimilitarismo que 
aquel que ha sido constantemente ex- 
presado en el anarquismo, propagado 
y practicado en la medida de lo po- 
sible, lo que significa ya un princi- 
pio de aceión, por los conscientemente 
anárquicos. Ellos, con sus innúmeros 
ejemplos, han fundado las bases esen- 
ciales del antimilitarismo: la deser- 
ción, la negativa a ser militarizado, 
los actos de indisciplina en el ejérci- 
to. Esto deja eumplido: dicha activi- 
dad antiestatal solo puede estar apo- 
yada en fundamentos ácratas. 


León Tolstoy, en uno de sus libros 
Gedicados a combatir w descubrir es- 
ta llaga social, nos hace animada re- 
lación de las innúmeras prácticas am- 
timilitaristas a que entregábanse los 
campesinos rusos «uando el “padreci- 
to” ezar invadía despiadamente eon 
sus brutales requisas las miserables is- 
bas, las adeas y los desolados cam- 
pos, en procura de jóvenes campesi- 
nos que estuvieran en edad militar. 
¡La edad militar! ¡Con qué angus- 
tioso y significativo terror espérase la 
desolante fecha del reclamo militar 
en las aldgas de todo el mundo! Es- 
toicanente, valerosamente, con ese 
tranquilo y luminoso valor eslavo, 
los jóvenes campesinos rusos, influí- 
dos por la propaganda y por el ejem- 
plo de la secta antimilitarista de los 
dukhobors, negábanse a ser militari- 
zados, 1 concurrir a las filas del ejér- 
cito. Sobrevenían procesos, azotes en 
ia plaza pública, destierros en masa 
a la Siberia, pero aquella práctica de 
los dukhobors perduraba en el alma 
del pueblo campesino ruso. “No que- 
rían matar”. “No querían entregar su 
vida en manos de los demás hombres”. 

El antimilitarismo es una práctica 
común en países como Holanda, Sue- 
cia, Dinamarca, Países Escandinavos, 
hasta en la misma Alemania y Aus- 
tria, Existen, en los países indicados, 
activos centros de propaganda y de 
acción antimilitarista euyo normal de- 


sarrollo adquiere mayores proyecelo- 
ves al advenimiento de las llamadas 
a las filas, y que, a su vez, promue- 
vea intensísimas agitaciones entre la 
juveutud cuando un desertor o infrae- 
tor es apresado y condenado. Cente- 
nares de jóvenes son constantemente 
intluídos en sus medios, el aula, el ta- 
ller, la oficina, por una tan persistente 
propagación y animados por la fie- 
bre y la ardorosidad de tales agitacio- 
nes niévanse en determinados momen- 
tos a hacer acto de presencia en las fi- 
las de los ejércitos regulares. La obra 
disgregadora de las concepciones mi- 
litaristas va operándose así en forma 
lenta, pero eficazmente, a seguros y 
firmes pasos. Así, en la juventud, opé- 
rase una nueva evolución: el repudio 
a la violencia, al forzamiento, la su- 
bordinación, Compenetrados conscien- 
temente de la concepción antimilita- 
rista que es la negación absoluta de 
toda organización para fines antori- 
tarios, van descubriendo nuevos hori- 
zontes en los cuales ir valorízando li- 
bertariamente su joven personalidad. 
En el reciente Congreso de las Ju- 
ventudes Comunistas, realizado en 
Buenos Aires bajo la orientación dis- 
ciplinada de la Internacional Comu- 
nista, se han pretendido sentar las ba- 
ses de un novísimo y singular anti- 
militarismo, Esta tendenciosa y pseu- 
da concepción antimilitarista halla, a 
su vez, un significativo eco en los am- 
bientes obreros, donde actúa y se de- 
senvuelve un numerosísimo plantel de 
jóvenes  proletarios próximos a la 
edad militar, ¿Qué valor revoluciona- 
rio posee ese neo-antimilitarismo pro- 
piciado por la Internacional Comunis- 
la por intermedio de sus sceciones de 
la juventud obrera? A 
Analicemos las premisas de acción 
antimilitarista del comunismo dictato- 
rial internacional, que realísticamente 
expresado, es, como lo deduce Pie- 
rre Ramus, el advenimiento de un nue- 
vo y absorbente imperialismo. Ellas 
hos darán la exacta medida de la cs- 
tructura militarista de la futura orga- 


nización social por ellos propiciada. 

Para el comunismo internacional, 
según el órgano juvenil comunista de 
Roma “Avanguardia”, es de una nece- 
silad imperiosa, insalvable, no des- 
membrar la organización militar, sinc 
en cambio, conquistarle. Esto signifi- 
ca: es necesario, para los fines revo- 
Incionarios del comunismo, colocar a 
ia juventud obrera en un plano Imi- 
litarista para así poder obtener la ba- 
se armada de la próxima dictadura 
revolucionaria del proletariado, 0, co- 
mo «on más significación lo dijera 
Ghioldi a su regreso de Rusia, ercar 
el ejército indispensable que apoye to- 
dus los actos del gubernamentalismo 
hictatorinl comunista. Quién, a título 
de trasnochado lirismo ácrata, niéxa- 
se a talez prácticas, no es un espíritu 
que viva en constante consulta con la 
realidad. , 

El antimilitarismo de las juventu- 
des comnnistas no es ni revoluciona- 
rio ni dictatorial; es un arma de do- 
mesticación de la javentud, beneficio- 
sa para la burenesía y el Estado, Ca- 
rece de los fundamentos esenciales del 
antimilitarismo, de la fuerza disgre- 
gadora del poder militar: el espíritu 
de indisciplina, de deserción, la es- 
pontancidad en las acciones rebeldes. 

Un antimilitarismo disciplinado no 
es tal; hay momentos en que es ne- 
cesario la negativa rotunda a tomar 
un arma 0 herir a on hombre, aun 
enando se carezca de ambiente revo- 
lIucionario. ¿Qué actitud revolucionaria 
implicaría para los jóvenes comunis- 
tas, el ser enviados a Santa Cruz, sin 
antes haber recibido la consabida or- 
den disciplinaria del Partido? 

Y, ante los hechos acontecidos en 
Santa Cruz, mo sólo un comunista o 
onarquista halla fundamentos de an- 
timilitarismo, sino que todo hombre 
funda en ellos la más rotunda nega- 
tiva a ser militarizado. Esto han de 
tenerlo muy en euenta los jóvenes de 
la p:óxima conseripción. 


Horacio Andrea. 








